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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

ELVIRA   Srta.  Fernández. 

PALOMARES   Su.  Páramo. 

ÉPOCA  ACTUAL 


Esta  obra  es  propiedad  del  autor  y  nadie  sin  su  permiso  podrá  ponerlá 
en  escena  ni  reimprimirla. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de  Autores  Españo- 
les son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder  ó  negar  permiso  de  re-*- 
presentación  y  venta  de  ejemplares. 

^ueda  hecho  el  depósito  que  marca  la  le  y* 


ACTO  ÚNICO 


La'escena  representa  un  gabinete  bien  amueblado.  Al  fondo  y  derecha 
puertas  de  entrada.  A  la  izquierda,  en  primer  término,  una  mesa  con 
mantel  y  platos  dispuesta  para  comer. 


ESCENA  PRIMERA 

PALOMARES 

( Entrando.)  Vengo  contento,  pero  conten- 
tísimo. Hay  que  era  nada  el  conflicto  que 
se  nos  venía  encima,  y  gracias  á  mi  amigo 
Pepe,  que  con  su  ingenio  y  habilidad  ha 
podido  salvarme  del  compromiso.  Porque 
es  lo  que  yo  decía  ¿cómo  vamos  á  abrir  un 
abono  con  una  compañía  en  donde  falta  la 
figura  más  principal?  Imposible,  pero  com- 
pletamente imposible,  y  el  valerse  de  cual- 
quier estratagema,  era  expuesto  y  delica- 
do. El  abono  es  gente  distinguida,  paga 
bien,  y  por  eso  debe  servírsele  con  la  ma- 
yor delicadeza.  Además,  que  mi  criterio  y 
dignidad  en  los  negocios,  no  me  hubieran 
permitido  pasar  por  semejante  trapacería. 
Pero,  en  fin,  todo  se  ha  solucionado,  y  hoy 
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cuento  en  mi  compañía  con  una  actriz  como 
jamás  pensó  empresario  alguno.  ¡Y  qué  in- 
formes! Como  artista,  una  eminencia,  y 
como  mujer,  ¡el  delirio!  Esbelta,  elegante, 
y  con  una  cara  que  casi  envidiarían  las  vír- 
genes de  Murillo.  Indiscutiblemente,  estoy 
de  enhorabuena.  (Mirando  al  reloj.)  Pero,, 
calla,  son  las  diez  y  media,  y  es  precisa- 
mente la  hora  que  tiene  que  venir. 


ESCENA  II 


Elvira. 
Palom. 

Elvira. 
Palom. 

Elvira. 

Palom. 

Elvira. 

Palom. 


ELVIRA  y  PALOMARES. 

(Desde  la  puerta.)  ¿Se  puede? 
Adelante,  adelante.  (Aparte.)  (¡Vaya  una 
mujer!) 

¿Es  usted  el  señor  Palomares? 

Servidor  de  usted.  (Aparte.)  (¡Pero  que 

vaya  una  mujer!) 

¿Entonces,  es  usted  el  empresario  que  me 
indican  en  la  carta  que  recibí  esta  mañana? 
Efectivamente.  Yo  soy,  y  por  la  carta  se 
habrá  usted  enterado  cuál  es  mi  objeto. 
Sí,  señor,  y  á  eso  he  venido:  á  saber  en  qué 
condiciones  entro  á  formar  parte  de  la 
compañía. 

Pues  yo  explicaré  á  usted.  ( Aparte.)  (¡Vaya 
una  idea!)  ( Ofreciéndola  una  silla.)  Pero  an- 
tes tenga  usted  la  bondad  de  tomar  asien- 
to, y  perdone  mi  poca  atención.  Su  belleza 


me  ha  hecho  olvidar  en  estos  momentos 
los  más  sagrados  deberes  de  cortesía. 
Elvira.    Muchas  gracias.  Es  usted  muy  galante.  (Se 
sienta.) 

Palom.     (Aparte y  sentándose.)  (¡Vaya  si  me  decido!) 

Pues  bien,  señorita.  La  compañía  que  ten- 
go el  honor  de  dirigir,  necesita  una  actriz 
de  primera,  una  actriz  de  méritos,  que  pue- 
da cubrir  la  vacante  de  la  señorita  Espino, 
y  á  la  vez  que  tenga  repertorio  suficiente 
para  cumplir  las  exigencias  del  abono;  me 
han  asegurado  que  usted  posee  ambas  con- 
diciones, y  no  he  tenido  inconveniente  en 
seguir  los  consejos  de  mis  amigos,  ofrecién- 
dola el  puesto  de  honor  

Elvira.    Muchas  gracias. 

Palom.  Pero,  sin  embargo,  mejor  crítico  que  artis- 
ta, yo  desearía  que  hiciese  usted  en  el  mo- 
mento una  de  esas  escenas  que  tanta  ce- 
lebridad la  han  dado,  siempre  que  usted 
no  se  crea  ofendida  en  su  dignidad  de  ar- 
tista. 

Elvira.  ( Con  extrañeza.)  (Aparte.)  (¡Qué  gusto  más 
raro!)  No  tengo  inconveniente;  pero  sola  

Palom.     Yo  acompañaré  á  usted. 

Elvira.  Pues  entonces  cuando  usted  guste.  ¿Qué 
escena  vamos  á  hacer? 

Palom.  Cualquiera.  Por  ejemplo:  figúrese  usted  que 
yo  soy  casado;  lo  más  natural  es  que  us- 
ted sea  mi  mujer. 

Elvira.  ¿Yo? 


-  8  — 

Palom.     Claro  está. 

Elvira.  (Aparte.)  (¡Qué  capricho!)  Bueno,  bueno. 
Adelante. 

Palom.  Supóngase  usted  que  ya  llevamos  cuatro 
meses  casados,  y  va  siendo  tiempo  de  que 
armemos  algún  escándalo. 

Elvira.    Vamos.  ¡No  me  parece  mal! 

Palom.  (Poniendo  la  mesa  en  el  centro  de  la  habita- 
ción.)  Es  la  hora  de  la  comida  y  yo  estoy 
para  llegar  de  la  oficina.  (Coge  el  sombrero 
y  sale  por  el  fondo  ¡  volviendo  en  seguida  con 
cierto  aire  de  severidad.)  ( Con  voz  fuerte.) 
¿Qué  es  esto?  ¿La  sopa  no  está  en  la  mesa? 

Elvira.  (Tomando  tímidamente  el  papel  de  mujer.) 
Iba  en  este  momento  

Palom.  (Interrumpiéndola.)  He  dicho  que  apenas 
se  oiga  la  campanilla  tiene  que  estar  todo 
preparado  para  la  comida.  ¿En  qué  estabas 
pensando?  Siempre  lo  mismo.  ( Con  tono  na- 
tural.) Ahora  viene  usted  á  abrazarme. 

Elvira.    (Asustada.)  ¿Yo?  ¡Caballero! 

Palom.  No  tenga  usted  miedo,  soy  el  marido,  y 
además,  no  la  dejaré  llegar. 

Elvira.    En  ese  caso  (Acercándose  y  volviendo  al 

papel.)  Como  no  te  esperaba  

Palom.  Déjeme  usted.  De  sobra  sabe  usted  á  la 
hora  que  vengo,  y  hoy  que  llego  agobiado 
de  fatiga,  me  va  usted  á  hacer  comer  cuan- 
do cenan  los  demás. 

Elvira.  Pero,  hijo,  no  exageres  Nunca  te  he  vis- 
to así. 
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Palom.     (Aparte.)  (Ni  de  ninguna  manera.) 

Elvira.    Además,  fué  un  descuido  de  la  muchacha. 

Palom.  ¡Bonita  disculpa!  Y  <¿por  qué  no  la  vigila 
usted,  en  vez  de  pasarse  el  día  leyendo  no- 
velas? 

Elvira.    ¿Que  yo  leo  novelas? 

Palom.  Sí,  señora;  y  además,  se  está  usted  las  horas 
muertas  en  el  balcón  mirando  á  los  que 
pasan  por  la  calle  y  pensando  en  los  cinta- 
jos,  mientras  yo  voy  con  los  botones  des- 
cosidos y  la  comida  por  hacer.  ( Con  tono 
natural.)  Vamos,  con  fuego. 

Elvira.  (Más  animada.)  Si  no  le  gusta  de  esa  ma- 
nera, aumenta  usted  la  servidumbre;  no 
puedo  hacer  más  con  una  criada  que  tiene 
hasta  que  hacer  de  cocinera. 

Palom.  ¡Soberbio! 

Elvira.  (Hace  como  que  sale  y  vuelve  dejando  sobre 
la  mesa  una  sopera  que  habrá  cogido  de  an- 
temano.) Ya  puede  usted  empezar  á  comer. 

Palom.     ¡Gracias  á  Dios!  (Se  sientan  á  la  mesa.) 

Pero,  ¿qué  comida  es  ésta?  ¡Si  esto  parece 
un  gazpacho! 

Elvira.    Pues  á  mí  no  me  parece  un  gazpacho,  sino 

una  sopa  muy  bien  hecha. 
Palom.     ¿Pero  tendrá  usted  valor  á  decir  que  esto 

está  bien  hecho?  ¡Pero  yo  lo  solucionaré! 

Y  puesto  que  no  es  posible  comer  en  mi 

casa,  me  iré  á  la  fonda. 
Elvira.    (Aparte.)  (¡Lo  mismo  que  haría  si  fuera  de 

veras!) 
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Palom. 
Elvira. 


Palom. 
Elvira. 

Palom. 

Elvira. 

Palom. 

Elvira. 

Palom. 

Elvira. 


Palom. 


Elvira. 
Palom. 


(Se  levanta  y  con  voz  natural.)  Opóngase 
usted. 

( Levantándose  y  aparte.)  ( ¡  Ahora  verás ! ) 
Es  decir,  caballero,  que  sin  motivo  justifica- 
do, se  pone  usted  de  esa  manera,  apoderán- 
dose del  primer  pretexto  para  salir  de  su 
casa  y  marcharse  á  donde  sólo  Dios  sabe! 
(Acercándose  furiosa.)  ¡Infame!  ¿Cree  usted 
que  soy  tonta? 

(Aparte.)  (¡Esta  me  calentaba!) 
¿Y  que  no  comprendo  que  la  casa  le  empie- 
za á  usted  á  ser  insoportable? 
(Aparte.)  (¡Ya  lo  creo  que  me  calentaba  si 
fuese  de  veras!) 

Qué,  ¿quiere  usted  hacer  vida  de  huésped? 
¡Bravo!  ¡Muy  bien!  (Aplaudiendo.) 
(Sin  hacer  caso  y  cada  vez  más  furiosa.) 
¡Ah!  ¡Qué  conducta! 

Señora       Eso,  poquito  á  poco.  ¿Qué  tiene 

usted  que  decir  de  mi  conducta? 
Lo  peor  que  puede  decirse  á  un  hombre 
casado.  Hace  usted  la  corte  á  todas  las 
muchachas  que  encuentra  en  la  calle,  jue- 
ga, fuma  sin  cesar  y  su  lenguaje  no  es  el 
más  apropiado  á  una  persona  bien  edu- 
cada. 

(Aparte.)  (Me  parece  que  ésta  acaba  por 
calentarme  en  broma  y  todo.)  Muy  bien, 
muy  bien;  pero  

¿Qué  le  parece  á  usted?  ¿que  exagero? 
No.  Al  contrario:  todavía  está  usted  dema- 
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siado  dulce;  pero  si  la  parece,  dejaremos 
esta  escena  algo  violenta.  ( Aparte.)  (Por  si 
acaso.)  ( Hace  ademán  de  pegar.)  Y  haremos 
otra  que  esté  más  en  armonía  con  su  dul- 
zura de  usted. 
Elvira.    Usted  dirá. 

Palom.  ( Sentándose. )  Primeramente  usted  se  colo- 
ca á  mi  lado. 

Elvira.    ¿Así?  ( Se  sienta  junto  á  él. ) 

Palom.     Eso  es.  Pero  más  cerca. 

Elvira.    ¡Se  están  tocando  las  sillas! 

Palom.  No  importa;  todavía  estamos  lejos.  Además, 
que  se  trata  de  una  escena  de  mucha  ter- 
nura. 

Elvira.  ¡Ah!  Ya  comprendo.  Una  escena  que  sea 
todo  lo  contrario  de  la  anterior. 

Palom.     Perfectamente.  Veo  que  me  ha  comprendí-  . 
do  usted.  Empecemos. 

Elvira.  Bueno.  Empecemos,  pero  más  lejos.  ( Se  se- 
para un  poco.) 

Palom.  (Volviendo  al  papel. J  ¿No  es  verdad  que 
cuando  dos  se  aman  como  nosotros,  el  pen- 
sar que  algo  extraño  pudiera  separarnos 
destroza  el  alma?  ¿No  es  verdad,  Elvira  mía? 
( Con  tono  natural. )  ¡Porque  usted  se  llama 
Elvira! 

Elvira.    Sí,  señor. 

Palom.     Dime,  ¿no  piensas  lo  mismo  que  yo? 
Elvira.    ¡Ah!  ¿Pero  nos  tuteamos? 
Palom.     Claro  está. 

Elvira.    (Con  exageración.)  ¡Oh!  No  me  hables  así. 
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Vivir  el  uno  sin  el  otro,  jamás;  antes  la 
muerte. 

Palom.     ¡Muy  bien,  pero  que  muy  bien! 

Elvira.    ¿Qué  sería  de  mí?  ¡Dios  mío! 

Palom.  ¡Bravo!  (Aparte.)  (Esto  ya  me  gusta  más 
que  lo  otro.)  Perdóname  si  te  atormento. 
Pero  hay  momentos  en  que,  al  pensar  que 
no  estás  á  mi  lado  (Se  acerca  un  poco),  me 
vuelvo  loco,  tiemblo  sin  saber  por  qué,  y 
algunas  veces  me  parece  que  huyes  de  mí 
( Acercándose  más )\  me  parece  que  dudas  de 
mi  cariño,  me  parece  que  no  eres  para  mí 
lo  que  eras  ( Sigue  acercándose.) 

Elvira.  Y  á  mí  me  parece  que  se  arrima  usted  de- 
masiado. 

Palom.     Es  el  papel.  Continúe. 

Elvira.    ¿Tanto  me  quieres? 

Palom.     ¡Con  delirio! 

Elvira.    ¡Si  fuera  verdad  tanta  dicha! 

Palom.  ¿Pero  tú  puedes  dudarlo?  ¡Cuando  sabes  que 
eres  mi  solo  amor,  mi  único  sueño! 

Elvira.  Sí.  Porque  aunque  mil  veces  me  has  jurado 
amor  eterno,  sois  los  hombres  tan  ingra- 
tos  

Palom.     No  me  juzgues  como  á  todos. 

Elvira.    ¿Por  qué  no?  ¡Si  lo  mismo  decís  á  todas! 

Palabras  de  amor,  de  cariño  y  de  constan- 
cia, y  luego,  ilusiones,  abandono,  tristes  re- 
cuerdos  

Palom.  Que  mal  juzgas  mi  cariño,  cuando  sabes  que 
es  imposible  el  que  yo  pueda  olvidarte. 
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Elvira.  (Trágica.)  Y  si  tal  hicieras,  llegaría  hasta 
el  crimen. 

Palom.  ¡Zambomba!  (Aparte.)  (Pero,  hombre,  qué 
afán  de  enfadarse  conmigo.) Desecha  tus  te- 
mores y  no  dudes  de  mi  fidelidad.  Mira,  es 
tan  grande  mi  cariño,  que  por  tí  sería  capaz 
de  llegar  hasta  los  mayores  sacrificios.  Mi 
vida  sin  la  tuya  sería  imposible.  (  Cogiéndola 
una  mano  y  con  apasionamiento.)  Yo  sacri- 
ficaría gustoso  mi  existencia  en  aras  de  tu 
hermosura  y  verías  cómo  mi  pasión  no  era 
una  ilusión  pasajera. 

Elvira.  ( Levantándose.)  Permítame  que  le  inte- 
rrumpa. Parece  que  se  han  cambiado  los 
papeles  y  soy  yo  la  que  tiene  que  juzgar  su 
trabajo.  Tanto  es  su  entusiasmo,  que  si  no 
recobra  su  papel  de  marido,  creo  que  per- 
dería usted  la  seriedad  que  debe  tener. 

Palom.  (Aparte.)  (¡Qué  lástima!  Ahora  que  se  iba 
poniendo  esto  tan  bueno.)  Pues  qué,  ¿acaso 
ha  podido  usted  enojarse? 

Elvira.  ¡Oh!  no.  Eso  nunca.  Pero  comprenda  usted 
lo  delicado  de  pasar  de  un  papel  á  otro,  y 
esto  que  podría  llamarse  una  prueba,  creo 
que  sólo  debo  continuarla  con  la  compañía 
el  día  que  empiecen  los  ensayos. 

Palom.  Como  usted  guste.  Y  mi  pensamiento  es 
que  empecemos  mañana  mismo. 

Elvira.    Entonces,  hasta  mañana. 

Palom.  Un  momento.  Me  parece  que  debiéramos 
invitar  á  estos  señores  (Al público.) 
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Elvira.    ¿A  qué?  ¿A  los  ensayos? 
Palom.     Desde  luego. 

Elvira.    Por  mí  no  hay  inconveniente.  ( Dirigiéndo- 
se al  público.  J 


Y  si  aceptan  bondadosos 
y  á  ellos  piensan  asistir, 
han  de  ver  un  triunfo  hermoso 
con  otra  Prueba  Feliz. 


TELÓN 


FIN  DEL  DIÁLOGO 


